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~EGUX el común sentirde los historiado
~ res, Ixtacmixcohuatl é Ilancuey, su 
consorte, fueron los progeiíitores de seis 
indios caciques que vinieron del Norte, 
del lugar llamado de las siete cuevas á 
poblar esta América. 

Otomitl, el menor de éstos, fué á quién 
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en que acostumbraban ellos jugar á la pe
lota, le dieron tal titulo. 

También se le nombró c:Queréndaro,> 
que significa «Lugar rodeado de peñas,> 
pero este nombre no prevaleció. . .. 

Querétaro, según el sanscnto, s1gn~f!ca 
«Familia sagrada;> c:Quereta,> «Fam1ha> 
v «Haro,> <Sagrada.> 
- Hernán Pérez de Bocanegra, á quien 
perteneció esta encomienda, ayu<:1ado _de 
su criado Juan Sánchez de Alarnz, hizo 
bautizará Conín y le dió por nombre Fer
nando en memoria del Conquistador Don 
Hernando Cortés, v el apellido de Tapia, 
en memoria de su compañero en lides Don 
Andrés de Tapia. 

Bautizado Don Fernando de Tapia, 
emprendió la conquista pacífica de los in
dios en unión de Alaniz, doctrinándolos é 
ilustrándolos, dedicándose también á la 
explotación de las aguas, zanjearlas y ha
cer el reparto equitativo de ellas enhe los 
indios. 

Como era vasallo fiel de la Corona v 
sostenía á sus expensas 500 indios de ar
co y flecha, se unió con Don Nicolás de 
San Luis Montañez, indio cacique y rico 
de Tula é invitaron á otros caciques de 
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Jilotepec, y pusieron sus personas, bienes 
y g_uerreros á disposición del Virrey Don 
Luis de Velasco, el primero, quien apro
vechando aquel expontáneo ofrecimiento. 
l11s mandó se internasen por el bajío so
metiendo á todos estos pueblos á la Co
rona de Castilla. 

En efecto; organizado su ejército com
puesto de mexicanos, tlaxcaltecas y de al
gunos españoles, salieron de Tula rumbo 
á San Juan del Río, en donde entraron el 
24 de Junio de 153 1, sin derramamiento 
d_e sangre, haciendo las paces con Mexi
c1 el Capitán de los Chichimecas de aquel 
lugar, y á quién pusieron por nombre 
Juan al darle las aguas del bautismo. 

El R. P. Fr. Francisco Renjel que ve• 
nía con los conquistadores celebró el San
to Sacrificio de la Misa y diósele por títu• 
lo San Juan del R!o en memoria del Pre
cursor, cuya fiesta era, y del Río, por el 
que corre aún á orillas del pueblo. 

En aquel lugar permanecieron un mes, 
entretanto tomaban arreglos con los oto
mies de Querétaro para hacer la entrada 
del ~jército conquistador; porque si bien 
es cierto que los vecinos de la Cañada 
entonces Querétaro, estaban sujetos á 
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Al día siguiente, fiesta de Señora San
ta Ana, se celebró la primera Misa, no 
en el lugar donde hoy está la iglesia lla
mada «El Calvarito. » como vulgarmente 
se cree, sino en donde hoy está sentada 
la iglesia de la Cruz. 

Debido á la citada aparición y por ha
ber sido en tal fecha la conquista, más tar
de cuando en 1655 le diera el Rey Felipe 
IV, el títulode«Muy noble y muy leal ciu
dad» al pueblo de Querétaro, le <lió por 
titular á Santiago, anteponiéndolo á su 
nombre, por lo cual hasta hoy se titula 
«Santiago de Querétaro. » 

Con este motivo el entonces Virrey de 
México, Duque de Alburquerque agregó 
á sus armas las de Querétaro concedidas 
antes por el Rey Carlos V. 

Dejando establecido el nuevo pueblo de 
Querétaro á la falda Sur Este de la loma 
del «Sangremal, » (hoy barrio de San Fran
cisq uito) hasta «Carretas» y el acueducto, 
continuaron los conquistadores su empre
sa conquistando el Pueblito, San Bartolo
mé, San Miguel, etc., etc., hasta Acám
baro. 

Volvió D. Fernando de Tapia y en unión 
de Juan Sánchez de Alaniz, trazaron el 
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nuevo pueblo de Querétaro para españo
les y cu ya traza fué del hoy Jardín Zen ea 
hacia abajo, quedando entre el Querétaro 
de Indios y el nuevo de españoles un buen 
pedazo de monte que poco á poco se fué 
poblando hasta quedar completamente 
unido con aquel á fines del siglo XVIII. 

Avecindados ya algunos españoles, co
menzaron á hacer, con ayuda de los Reli
giosos que habían estado llegando, el tem
plo grande de San Francisco; pues otros 
Religiosos de la misma Orden, habían he
cho ya el templo y la Hospedería de San 
Buenaventura, después convento de cru
cíferos, en cuyo templo administraron des
de la conquista y por algún tiempo los 
Sacramentos, y cuya obra corrió á expen
sas del Conquistador D. Fernando de Ta
pia. 

* * * 
Hecha la conquista y ya asentados los 

españoles en su barrio, quedó como pri
mer Gobernador de indios el mismo de 
Tapia y como Alcalde Mayor de los espa
ñoles, Juan Sánchez de Alaniz; y más tar
de, cuando la población de éstos aumentó 
notablemente, fué nombrado en 1578 el 
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publicación de las llamadas Leyes de Re
forma. 

El de Don Francisco Berdusco, porque 
en su tiempo hubo dos días en que á la 
rnz tuvo esta ciudad tres Gobernadores, 
por los distintos Partidos que se discutían 
el Poder, y por la chusca manera como 
este señor salió depuesto del Palacio, de
rrotado por Mesa, 

El de Don Angel Cabrera, por el pro
nunciamiento que festinó su caída el 19 
de Agosto de 1855. 

El de Don Juan Manuel Fernández 
de J áuregui, por el restablecimiento de 
la Compañia de Jesús, negado por su an
tecesor. 

El de Don Francisco de P. Mesa, por 
haber existido en su época l_os Poderes 
Nacionales en esta ciudad y por los tra• 
tados de paz con los Estados U nidos. 

Los de Arteaga, Rioseco, Echegaray y 
Zenea, por que les tocó en suerte gober
nar en los agitadísimos tiempos de la exal
tación de los partidos y las persecnciones 
religiosas; épocas de luto y desolación en 
que fueron clausurados los conventos, de
rribados los templos á cañonazos, quema
das las imágenes venerandas en la vía pú-
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blica, exclaustradas las religiosas v .perse-
guido el clero. · 

El imparcial escritor tiene que pasar 
sobre estos hechos como por ascuas, sin
tiendo el alma afligida por aquellas con
tiendas fratricidas, que gracias á Dios y al 
Heroe de la Paz que nos gobierna, pasa
ron ya á la historia, quizá para no Volver 
más. 

Continuemos: El Coronel Julio IIL Cer
vantes, por la plaga de ladrones y pla
g_tanos que entonces asolaron el Estado, 
sm co_ntar con elementos para afrontar la 
situación. 
, El de Don Manuel Dom!nguez, por la 
€poca no menos lamentable del memora
ble Sitio. 

Y por último, el largo periodo de mies
tro actual Gobernador, el Sr. Ing. Don 
Francisco G. de Cosío, en cuya época se 
ha levantado la mayor parte de monumen· 
tos públicos. 

. J u~n Sánchet de Alanit, español enten• 
d1do e ilustrado, fué el primero que con 
ayuda del Misionero que vino cm\,los con-





V,UF.N'rtN F. FIU,\S. 

primer Cura clérigo Dr. D. Antonio de la 
Vía, en el último tercio del Siglo XVIII. 

Apenas entrado el siglo XIX, la V. Ter
cera Orden de San Francisco, con la coo
peración del Br. Don Juan Caballero y 
Osio, fundó el edificio de la Academia des
tinado á Escuela de primeras letras y el 
Coronel Don Antonio del Castillo " Lla
ta, fundó un capital para la enseña-nza de 
dibujo; y aún cuando ya existía tiempo ha 
la Escuela de Beatas Carmelitas para ni
ñas, y otras seis de segundo orden, no obs
tante, esta Escuela ocupó el primer lugar 
por su selecto cuerpo de profesores, sus 
materias y hasta por la elegancia de su 
edificio. 

Razón de más tu"ieron los que bautiza
ron el siglo pasado con el mote de «Siglo 
de las Luces,» porque efectivamente· se 
desarrollaron en él, de una manera verti
ginosa, las ciencias, dejándose sentir· su 
influjo hasta en nuestro suelo. 

En el primer tercio del siglo pasado di6 
principio la evolución de las ciencias, y 
el ahínco del saber; y así vemos como á 
la p:ar que los niños se multiplican en las 
aulas, éstas aumentan en número; pues á 
fines del segundo tercio, existían ya como 
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superiores profesionales: un Seminario de 
dérigos, el Colegio del Estado para Inge- ,• 
meros, Abogados, Farmacéuticos, etc •. 
etc., tres colegios para preparatorios, en
tre otros, uno regenteado por sacerdotes 
Oratorianos,, y una veintena de escuelas 
de instrucción primaria. El provecho y ade
lanto que de ello resultó es incalculable. 

Entró el siglo XX, y con él el decaden
tismo; pues ya sea por indolencia d.! los 
padres de familia, por la ambición prema
tura del lucro, por las exigencias de la épo
ca, pluralidad de materias, falta de indi
~iduo, debido á la materia decadente {l 

por lo que se quiera, la ciencia se ha 'es
tacionado desgraciada mente; así vemos 
que la juventud ac1;ual lejos de procu
rar un tít_ulo, obtener un puesto pú
blico obterndo á fuerza de constantes afa
nes, estudios y desvelos, que lo honraría 
sobre manera, cifra toda su ambición y 
anhelo en ganar dinero para derrocharlo 
luego en un redondel ó en una -cantina. 
.................. 

~onste que esta digr~~ió~ tie·n·d~, · ~; · i 
demgrar la juventud actual, sino á lamen
tar sinceramente la situación, v más 
aún, el mañana de mi querido· suelo. " 
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